Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 13:09). 


—La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado tiene el agrado de recibir a los 
señores Wilfredo Birriel y Daniel Camacho, que se presentan como tamberos del departamento de 
Soriano y pidieron ser recibidos para hacer su planteo. Hemos venido siguiendo la situación de la 
lechería, hemos hablado con las gremiales de productores y con representantes de la industria y, en 
función de eso, nos pareció oportuno escucharlos. 


SEÑOR CAMACHO.- En realidad, venimos en representación de un grupo que iba a ser más 
numeroso, pero por motivos laborales —estamos aprovechando la mejora del estado del tiempo-—, entre 
otros, no pudieron concurrir. 


Aclaro, también, que no venimos en representación de todos los tamberos del país, pero 
probablemente lo que planteemos sean asuntos en común porque con toda la gente que hemos 
hablado nos han manifestado los mismos problemas. 


Es sabido que el precio de la leche hace más de un año que genera complicaciones. Aparte 
del problema con la leche, ha habido inconvenientes con el clima, por poner un ejemplo. 


Uno de los problemas que planteamos es que, en realidad, al 90 % de los colonos lecheros 
se nos venció la renta con el Instituto Nacional de Colonización el 30 de abril próximo pasado. 


El tema es que el Inale hizo algún trámite, el martes estuvo reunido con la gente del Instituto y 
mostraron muy buena disposición para dar alguna prórroga, un alivio o algo similar, pero no en el 
precio, porque la renta del Instituto está subsidiada y nos da a nosotros, los tamberos, la posibilidad de 
planificar a largo plazo, lo que con una renta común no podríamos hacer. 


Sería importante para nosotros que consideraran el momento. Algunos ya estuvimos 
endeudados y pudimos salir, y no queremos tener que entrar de nuevo a pagar intereses y ponernos 
nerviosos. Hasta hoy llevamos las cuentas medio ordenadas y ahora nos encontrarnos con que no 
tenemos vacas ni terneros para vender. Estamos cobrando como para comer y un poco más, y 
tenemos que pagar la renta. 


Pienso que esta situación no es indefinida, para siempre, hay una posibilidad, que se debió 
hablar primero en el Instituto, de prorrogar este vencimiento hasta noviembre para aliviarnos y ver qué 
posibilidades tenemos de arreglar esta situación. 


No tenemos un gremio ni me interesa representar a nadie, excepto a un montón de gente 
que está con problemas. En el pueblo, que es chico al igual que las colonias, hay un 40 %, por lo 
menos, de personas que no pudieron pagar y que venían haciéndolo. Es gente que no puede pagar 
esta renta, y como no tenemos mucha unión, ni un representante, pensamos en ponerlos al tanto de la 
situación que es compleja y necesita una solución. 


SEÑOR BIRRIEL.- Todos deseamos cumplir con el Instituto, que además cobra una renta razonable. 
Queremos ver la posibilidad de que se tenga una consideración con nosotros y se nos otorgue un 
aplazamiento, por lo menos, hasta la primavera. No es una crítica al Instituto, pero la mora y los 
intereses que cobra son fatales; seguramente, como la renta es tan razonable, se aplican esas normas 
y está perfecto. Yo pensaba que eso estaba mal y que se podía pedir un cambio, pero alguien me hizo 
ver las razones que tenía el Estado para disponer esos términos. 


En este caso, reitero, de acuerdo con el clima y con otros aspectos, pediríamos una prórroga 
hasta la primavera. 


SEÑOR CAMACHO.- En la reunión del martes pasado, a la que concurrió la señora presidenta del 
Instituto, los representantes del Inale manifestaron que el Instituto está dispuesto a analizar caso por 
caso y ver si hay alguna posibilidad de hacer algo. Debe de haber más de mil casos parecidos al 
nuestro, que veníamos pagando hasta hace poco. El año pasado, cuando se venció la renta, tenía diez 
vacas para vender, quince terneros y alguna reserva. Este año, todos los meses he tenido que vender 
alguna vaca para poder sobrevivir. Personalmente, tengo cuarenta y cinco vacas y para mantener la 
fracción tengo que seguir sembrando, gastando gasóleo y reservas para el invierno. 


Los proveedores particulares y los vendedores de servicios también están en una situación 
complicada. Antes te hacían un fardo y lo pagábamos cuando podíamos, pero hoy la situación es otra y 
tenemos que pagar en el momento todo ese tipo de insumos. En la actualidad no tenemos reservas ni 
vacas para vender; la solución sería vender las vacas en producción. Actualmente valen USD 600 pero 
las pagamos USD 1.500; no se pagan más por la coyuntura por la que estamos atravesando y por 
suerte no valen más porque si costaran USD 1.500 creo que no quedaría ni la mitad de los tamberos. 
Tal vez se dedicarían a otro rubro, aunque con 100 hectáreas no es fácil, y menos lo es con 10, 20 o 30 
hectáreas, como sucede en muchos casos. 


Esto es lo que queremos plantear pero no sé cuál es el trámite que tenemos que hacer. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Explicitaron bien cuál es la situación. Seguramente esto va a ser motivo de 
conversación para aclarar algunos puntos. 


SEÑOR BESOZZI.- Estuve reunido con algunos productores y les aconsejé que vinieran a la Comisión 
aunque aquí —como lo dijo el señor presidente al principio- estemos al tanto de lo que está pasando. 
Seguramente, vamos a tener alguna reunión con las autoridades del Instituto Nacional de Colonización 
porque la situación del sector no está fácil sino más bien difícil. 


De todos modos, creo que es importante que hayan venido a hacer este planteo a la 
Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado porque es bueno escuchar el tema de primera 
mano, por más que —reitero— aquí hay gente que sabe lo que está ocurriendo. 


De manera que les agradezco que hayan venido aquí a contarnos la situación porque creo 
que es bueno. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ustedes se presentaron como tamberos de Soriano. Me gustaría saber dónde 
están los tambos y cuántos tamberos hay en la zona. Ahí el Instituto compró tierras e instaló a los 
productores. ¿A qué rama pertenecen ustedes? 


SEÑOR CAMACHO..- En mi caso, hace 22 años que poseo la fracción, mientras que el tambo lo tengo 
desde hace 3 años. En realidad, es complejo armar y comenzar un tambo porque hay que hacer una 
importante inversión. En nuestra colonia hay tres arrendatarios. Allí solo hay cinco o seis fracciones. 
Hay un señor, que es arrendatario, que no pudo pagar. Otro señor sí pudo porque tiene otro campo 
anexo y se ha logrado desarrollar en otros rubros. Hay gente que pudo hacer eso pero no con plata del 
tambo. En estos años buenos que tuvimos hay gente que logró diversificar su trabajo; por ejemplo, hay 
quienes brindan servicios con sembradoras o enfardadoras. Este servicio es un anexo bastante 
rentable, o al menos es algo que se hace y se cobra, generando otro margen. Estoy en contacto con la 
gente que tiene 20 o 200 vacas, que está en una situación totalmente deficitaria. Quienes poseen 200 
vacas se defienden de otra manera porque generalmente tienen campos propios y dejan algún espacio 
para la agricultura, de modo que siempre tienen otra solución. El problema se da con el que tiene de 
100 vacas para abajo. El problema es endeudarse. A mí me pasó, ya lo viví. En su momento estuve 
endeudado y me costó un triunfo salir de ese endeudamiento porque los intereses del instituto son 
bastante altos. Logré salir y ahora no quiero volver a deber y tener que refinanciar porque eso es 
complejo y uno se pone nervioso porque no encuentra de dónde sacar el dinero. Se está dando el caso 
de muchos tamberitos chicos de la zona que están anexando algún tipo de negocio en el pueblo. Por 
ejemplo, hay gente que alquiló un carrito y lo atiende de noche, mientras que de día trabaja en el 
tambo. El lugar donde nos reunimos el otro día fue alquilado por el tambero porque dice que de algo 
tiene que sacar dinero para comer. 


Seguramente hay cosas que escapan a la voluntad de los senadores, pues el precio de la 
leche es una cosa y el del dólar es otra, y no hay solución para eso, como que es imposible. 


En cuanto al instituto, trataremos de hacer los trámites con ellos, tal como se nos dijo desde 
la ANPL. Parecería que están muy sensibles en relación con el tema. Si logramos llegar a algún tipo de 
arreglo que no signifique vender las vacas que están en producción, seguiremos trabajando; de lo 
contrario, no sé qué haremos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está claro el problema que nos han planteado. No le tengan miedo a esta 
casa porque es de ustedes, igual que de nosotros; pueden venir cuando quieran. El senador Besozzi 
estuvo bien en decirles que vinieran. 


SEÑOR DELGADO.- ¿A qué colonia pertenecen? 
SEÑOR CAMACHO.- En mi caso, a Santa Clara. 


SEÑOR BIRRIEL.- Mi abuelo era arrendatario del campo del Banco de Seguros del Estado. Estaba en 
la etapa de desalojo a través del banco cuando se hicieron los trámites —creo que entonces el senador 
Mujica estaba en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca— y lo compró el Instituto, cediéndome 
luego la fracción. Ese campo lo tuvo mi padre por más de cien años, o sea que lo tuvo arrendado antes 
de existir el Banco de Seguros del Estado. Felizmente ahora lo vamos manteniendo y quisiera seguir 
haciéndolo mientras viva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta es una comisión del Senado. Los hemos recibido y ahora veremos qué 
podemos hacer. Acá no dirigimos el área de colonización y no tomamos las decisiones, pero sí 
podemos hablar con quienes las toman. Lo que nos han planteado es bastante comprensible y, 
seguramente, esto mismo puede estar sucediendo en otros lados. Imaginen la situación de esa gente 
que tenía las cosas para cosechar y fueron afectadas. 


SEÑOR CAMACHO.- Sabemos que hay quienes están en una situación mucho peor que la nuestra. A 
sesenta o setenta kilómetros hay gente que se quedó sin su casa. De todos modos, cada uno cuenta 
su problema y si bien entendemos que quizás nuestra situación no sea de prioridad absoluta, es bueno 
que la tengan presente. Como dije anteriormente, no tenemos una gremial y no representamos a nadie, 
pero cuando vamos a la feria escuchamos a los otros productores y sabemos que unos no pagaron la 
renta y de pronto otro trajo tres vacas por las que recibió USD 1.200, cuando pagó USD 1.500 por cada 
una. Ese tipo de cosas lleva a la desesperanza y es peligroso que la gente se entregue. Hay personas 
mayores que están vendiendo las vacas a precio de regalo porque hoy los precios son malos. El 
problema es que no hay negocio ninguno. 


SEÑOR BESOZZI.- Cuando uno habla con la gente del interior se da cuenta de que la situación actual 
no es fácil, pero se están haciendo algunas cosas para mejorar. Hablando de colonos, como decía 
Camacho, puedo agregar que hace dos días me llamó un tambero y colono de hace muchos años de 
allá de la colonia de Mario —colonia cuyo nombre no me acuerdo en este instante pero que está al lado 
de la colonia Benítez— y me dijo que no tenía deudas, que estaba bien pero tenía miedo de volver a 
pasar por esa situación, de la que ya había logrado salir. Entonces le pregunté qué tenía pensado 
hacer, a lo que respondió que iba a poner un boliche en Palmar y a ver cómo le iba con eso, pero que 
no podía seguir así porque sus hijos estaban estudiando, con gran sacrificio. Lo cierto es que la gente 
empieza a pensar en otras opciones que, quizás, puedan ser peores, porque ir a Palmar no parece ser 
algo mejor. Así se lo dije a este tambero, pero él está convencido de que en el verano sí puede ser 
muy rentable. En fin, escuché su planteo. Veremos qué se puede hacer. 


SEÑOR CAMACHO.- En mi caso, tengo un hijo que terminó su formación en la Escuela Agraria de 
UTU en Cardona. El año pasado lo nombraron abanderado y la verdad es que ha sido algo 
impresionante porque le enseñan una cantidad de cosas aplicables en la práctica y uno también 
aprende mucho de él. Ahora estaba pensando en comenzar a estudiar para ingeniero agrónomo, pero 
eso quedó en suspenso porque en este momento no le puedo dar nada, no lo puedo ayudar. Ahora 
está trabajando con su tío en un camión. En fin, hay cosas que son mucho más dramáticas, porque hay 


gente que de pronto esta noche no tiene un techo debajo del cual dormir, pero de todos modos esto 
duele porque se trata del futuro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos su presencia. 
(Se retiran de sala los tamberos del departamento de Soriano) 


—Los horticultores de Salto habían pedido ser recibidos para hablar del proyecto de ley del IVA 
aplicado a frutas, flores y hortalizas pero, en realidad, eso se está tratando en la Cámara de 
Representantes, por lo que allí debían ir ellos. De hecho, fueron a la comisión respectiva y 
manifestaron su posición con relación a la iniciativa. Es por ese motivo que no vendrán hoy a esta 
comisión del Senado. Nosotros todavía no estamos tratando el proyecto. La Cámara de 
Representantes lo va a considerar en la sesión del martes y cuando venga al senado lo estudiaremos. 


A veces la gente que no está vaquiana puede equivocarse de Cámara. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 13 y 33). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


